ADELANTE 


por Ismael Enrique Arciniegas 


A] porvenir, con paso giganteo, 
avanza! Oh, humanidad! Sonó la hora. 


Potente, de la sombra enervadora, 


el pensamiento se alza como Anteo. 


Los ídolos se van, y 


Ya irradia en las tinieblas luz de Aurora; 
ya rompe sus cadenas Prometeo. 


La augusta voz de redención se escucha, 
y otra musa ilumina el limbo oscuro 
“en donde esclavo el pensamiento Incha. 


Adelante! El combate ha empezado! 
Entonemos el himno del futuro, 


erguirse veo 
la ciencia, en sus altares vencedora. 


e 


en pie, sobre las ruínas del Pasado. 
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A fico, No sé que encanto tenía ese 


Walt Whitman, cantor de la liber-4 “+ URORA”, entidad que rivalizaba 
tad, vagabundo y soñador como mu-|er actividades sociales de cultura y 
chos anarquistas, fué un obrero grá- | de agitación con el veterano “Cen- 
tro Internacional”. 
oficio, en otros días, para los lucha-! César Tiempo, ha publicado un ar- 
dores por la libertad del hombre.: tículo sobre la vida del poeta nor- 
Anselmo Lorenzo, en alguno de sus tenmericano WALT WHITMAN, 
escritos, describe las organizaciones con motivo de cumplirse 50 años de 
de los obreros gráficos de Francia | su muerte, en el suplemento de “LA 
y de España, las más avanzadas de PRENSA”, “Del taller de imprenta 
su tiempo, las más conscientes en los | —nos dice César Tiempo— es que le 
días de la Primera Internacional. | subió, a Walt Whitman, la fiebre 
¿Cómo han cambiado los tiempos!.., creadora, desde sus años de niño” 

En el Unuguay, en los primeros | “ingresa en una imprenta dispuesto 
dias de nuestro siglo, la organiza-' a aprender el oficio de tipógrafo. 
ción de los gráficos era el baluarte | En el reloj de su vida el muchacho 
más firme de la causa proletaria y | hw encontrado la hora impar, su ho- 
un foco auténtico de propagandistas | rz. Con la misma sencillez con que 


libertarios muy inteligentes. Gráfi-| se cuenta en la biblia cómo Dios hi- 
co, era el camarada Pazos, organi- ' zo el mundo, puede contarse cómo la 
zador de la Agrupación anarquista ' ay ¡tación fecunda y ruidosa del ta-)pañará siempre hasta lanzarlo a las | nizaciones proletarias! 
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EDITADO EN LA ARGENTINA 


lier, engendró al poeta. El niño' to- 
ma los tipos de metal fundido que 
duermen en las cajas y los pone de 
pie en el componedor. Los tipos se 
animan en la forma. La tinta le co- 
lorea las mejillas como una buena 
sangre. Y la minerva devuelve la 
imagen de la letra que siempre se- 
rá la imagen del espíritu. O debería 
serlo. WALT WHITMAN, aprende 
entonces que primero es la impren- 
ta, luego la Luz. Y, por último, el 
verbo, Siempre será un hombre de 
imprenta, ya de pie frente a los bo- 


rriquetes, ya imprimiendo en la má.- | 


quina cilíndrica, o redactando artí- 
culos en su pequeño despacho junto 
al taller, embriagado por la trepida- 


Canción a los Tipos de Imprenta 


colinas fragantes, a los prados, al 
mar, seliento de una brisa balsámi- 
ca que retemple su fibra, para vol- 
ver después de un desvío, nuevamen- 
te a la imprenta, como esas estre- 
llas errantes que se detienen en el 
centro de una constelación, y allí 
brillan...” 

Buenos días eran aquellos en que 
los gráficos constituían una familia 
de rebeldes, con sus hermandades 
solidarias que tenían establecido, 
como nos dice Anselmo Lorenzo, “EL 
FONDO DE RUTA”, que permitía 
al obrero gráfico ir de un punto a 
otro en busca de trabajo y conocer 
nuevos horizontes. ¡Cuán distinta es 
hoy la familia gráfica, invadida por 


ción ansiosa de las máquinas. El|los políticos de todo color y ocupan- 
olor de la tinta de imprenta le acom-!| do un plano inferior entre las orga- 


e 


No Somos Indiferentes * 10 IMPROSCINDIBLO. 


Ante ésta como ante todas las 
guerras de naciones, somos re 
sistentes. Pero en la guerra so- 
cial somos combatientes. Las 
guerras de naciones, son los 
negocios del capitalismo sea 
cual sea su naturaleza o pre- 
texto. Pero, la guerra social, es 
: in es A A contra el capi- 


MIRANDO HACIA Blrzz >» 


FUTURO. 


El mundo actual, con sus institu- 
ciones, su “justicia”, su “moral” y 
su “libertad”, se tambalea y amena- 
za derrumbarse, La guerra mundial 
que se está desarrollando ha de apre- 
gurar su estrepitosa caída. Imperios, 
democracias, totalitarismos, con to- 
dos sus agregados fascista, nazista, 
“comunista”, todos se vienen abajo, 
arrastrando en su caída al capita- 
lismo y al catolicismo que los sos- 
tienen. 

Los ricos tiemblan ante la pers- 
pectiva de ser despojados de sus ri- 
quezas. Los gobernantes y su acóli- 
tos están mareados en su afán de 
contrarrestar la fatalidad, inventar 
nuevos engaños, otros sofismas. Se 
rascan la cabeza nerviosamente, me- 
ditan, se consultan entre sí, ensayan 
posturas ridículas, pero todo en vano. 

El clero, también aterrorizado, se 
esfuerza en disimular el pánico que 
lo domina, mientras afila sus ar- 
mas, fanatiza a sus fieles, organiza 
ejércitos de “catequistas”, adopta 
posturas pseudo revolucionarias, y 
se abraza más fuertemente a sus 
dos consocios: capital y gobierno ci- 
vil. 

Actualmente dicho clero, haciendo 
vibrar más fuertemente la cuerda del 
sentimiento, que es su favorita, se 
prepara para realizar su revolución, 
haciendo creer a la multitud que el 
Papa es el único capaz y autorizado 
para conceriar la paz de los beli- 
gerantes; que su condición de “neu- 
tral” y sus poderes sobrenaturales y 
divinos, lo colocan en inmejorable 
disposición para dictar su ley e im- 
poner 
Cristo Rey en la tierra”. 


De triunfar el clero en esta in- 
tentona, después ha de imponer su 
unicato, la clerocracia, un nuevo y 
universal terror, con su perfecciona- 
da Inquisición. 

En fin, si los individuos y los pue- 
blos no reaccionan a tiempo, una épo- 
ca de terrible oscurantismo y bar- 
barie nunca vista; en nombre de un 
Dios imaginado, nos amenaza muy 
seriamente. 


Tal es lo que nos espera, si no so- 
mos capaces de libertarnos de nues- 
tros funestos amos, haciéndonos jus- 
ticia por nuestra propia cuenta. 

Nunca ha habido una oportunidad 
tal, ni probablemente la habrá, co- 
mo lea que se está por presentarse 

on esta guerra. Los productores he- 

3 de entendernos para producir 

wartirnos los productos en li- 
romunísticamente; poniendo 
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talismo, es guerra del explota- | 
do y del oprimido contra su ti- 
rano y explotador, y contra sus 
sistemas y organización. 

De tal modo.es esto claro, 
que haciendo nuestra una pro- 
clama del llamado “Caballero 
de la Humanidad”, Garibaldi, 
decimos: “Solamente E 


renivindicar la guerra los es- 
clavos al declararla —y, 


2! 


todas partes, la única guerra 
a | positiva, liberadora: la guerra 


muerte— a sus tiranos”, a sus | “de los esclavos”, la guerra que 


dominadores y explotadores. 


No somos indiferentes, fren-| das las guerras, 


terminará para siempre con to- 
suprimiendo 


te a las guerras de Naciones, el. estado y el capitalismo y 
sino sus mayores enemigos. y, | creando una nueva sociedad 
solo hay un medio de concluir, Humana sin privilegio ni vio- 
con esas guerras, y declarar en | leicia. 


al margen de la vida a todos los pa-9 
rásitos, zánganos, ambiciosos de eb 
eres económico y político, a todos 
los que quieran erigirse en caudi- 
Yos, y a los que se niegan a realizar 
una labor útil y necesaria para los 
demás, a todos aquellos, en fin, que 
hoy se agitan y estudian los nuevos 
engaños que han de emplear para 
continuar teniéndenos en la igno- 
rancia y el sometimiento, tal como 
se tiene a las bestias de labranza. 
“Arriba pues, los pobres del mun 
do. De pie los esclavos sin pan”. | 
Alerta y prevenido, pueblo obrero. 


v 





Otro ensayo de: 


corporativismo 


Como todos los grandes trusts, 
consorcios Capitalistas y monopolios 
que se forman bajo la tutela del 
Estado en perjuicio de los intere- 
ses de la colectividad y más direc- 
tamente afectando a la clase traba- 
jadora, este que se ha dado en lla- 
mar “Coordinadora de Transportes” 
presentase como un verdadero ensa- 
yo en gran escala de Corporativis- 
mo, el sistema que tan maravillosa- 
mente sirve a los regímenes tiráni- 
cos implantados en ltalia y Alema- 
nia bajo el nombre de Fascismo y 
Nazismo respectivamente. 


Ciegos son los que no ven en los 
móviles del Capitalismo y el Estado 
la desenfrenada carrera hacia la ins- 
tauración del totalitarismo en la Ar. | 
gentina, pese a las falsas declara- 
ciones oficiales de profesión de fé | 


“ipso facto” “el reinado de| democrática y liberal. | 


Ingenuos los trabajadores que 
creen que los grandes monopolios 
como el pomposamente llamado 
“Coordinadora de Transportes” só- 
lo se forman para eliminar a los 
pequeños capitalistas del campo de 
la competéntia en-su afán de sacar 
mayor utilidad de sus capitales; 
aparte de este propósito, se persi- 
gue asestar un golpe mortal a las 
organizaciones de las fuerzas pro- 
cuctoras que llevan por finalidad la 
destrucción del Capitalismo y la su- 
presión del Estado. 

Y es en atención al objetivo del 
pulpo capitalista, que el Estado 
presta todo su apoyo al incremen- 
to del monopolismo que debe desem- 
hocar fatalmente al corporativismo. 

A través de este prisma, preci- 
samente, debe ser visto y analizado 
el problema que se plantea a los 
trabajadores organizados sean cua- 
les fuesen las ramas de la produc- 
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- Abajo la Política! 


“La política es el artes pi -- 
engañar a los pue-| vables— que los políticos de to- 


de 
blos”. 


Nuevamente durante estos: 


días de campaña electoral, los 
esclavistas y opresores del pue- 
blo, los que en mil modos y 
maneras tratan de humillar las 
fuerzas de producción descono- 
¡ciendo a los obreros hasta los 
más elementales derechos de 
asociación y de huelga ——con- 
quista que ha costado inmensos 
sacrificios al movimiento obre- 
ro internacional— se han dis- 
razado de amigos de los traba- 
jadores a quienes promenten 
ser los forjadores de un nuevo 
mundo lleno de delicias y bien- 
estar para el esforzado y su- 
friente pueblo. 


Alrededor de esta promesa 
eje central, giran los argumen- 
tos de todo partido o caudillo 
candidato a Gobernador e In- 
tendente municipal que tercian 
en la actual contienda electoral. 

Esta vez son numerosos los 
candidatos y entre estos los hay 
inclusive quienes se atreven 
manifestar que, una vez en el 
poder, evitarán la guerra y 
trabajarán por la paz y el bie- 
nestar general. 

Los anarquistas, como en 
otras muchas oportunidades, 


¡damos la voz de alerta contra 


los falsos redentores e invita- 


«siempre atodos insepa- 


do color y linaje tienden a sos- 


| tener y robustecer. No es, pues, 


misión de ningún partido po- 
lítico o gobernantes evitar la 
guerra sino más bien, provo- 
carla y fomentarla. 


La guerra y su secuela de 
calamidades, solamente cesará 
cuando los trabajadores y el 
pueblo se decidan atacar sus 
causas originarias. 

Y uno de los primeros pasos 
en este sentido puede darse 
ahora mismo, declarando la 
huclga a las urnas en los pró- 
ximos comicios electorales, re- 
presentación de la farsa inso- 
lente cuyo argumento básico es 
la insana ambición de mandar 
y robar. 

El trabajador que es cons- 
ciente de sus derechos no vota. 

El pueblo que sufre y sabe 
por experiencia cuán falsas re- 
sultaron las promesas de los 
políticos en víspera de eleccio- 
nes, detesta la política. 

¡Que nadie vote! 
¡Abajo la Política! 


y 


El peligro de 
las delegaciones 
permanentes 


mos a nuestros hermanos, los 
trabajadores, a repudiar la po- 
lítica y a sus demagogos que 
sólo ambicionan escalar el po- 
Cer para seguir, desde los si- 
tiales del privilegio, oprimien- 
do y explotando al pueblo la- 
borioso. 

La guerra que hoy asola a 
las cuatro quintas partes del 
globo, ha sido desencadenada 
precisamente por los ávidos del 
poder y del oro. 

Causa madre de todas las 
guerras es el Estado y el Ca- 


Aunque el hecho de delegar 
implica generalmente un peli- 


obrero revolucionario y en el 
anarquista fué siempre una 
práctica inspirada en los sanos 
principios libertarios. 

Cuando el ejercicio de esta fa- 
cultad no es transitorio, esto es, 
cuando las delegaciones asumen 
carácter de permanentes ocurre 
con frecuencia, que los delega- 
dos empiecen por olvidar su mi- 
sión esencial de tales y acaban 


ción a la que se hallan comprendi- 
dos; la lucha contra el monopolio del 
transporte, si bien momentáneamen- 
tz parece afectar a los chauffeurs, 
colectiveros, lavadores de autos y 
ctros gremios afines de la Capital 
Federal, debe interpretarse como la 
iniciación de una urgente campaña 


por anteponer a las facultades 
conferidas sus propios intereses 
y ambiciones personales. De tal 
sitnación surge entonces un 
contraste entre el individuo de- 
legado y el espíritu de la dele- 
gación asumida en el primer 
momento. 


a la que deben sumarse los gremios 
conscientemente organizados y la 
siempre valiosa 
pueblo. 


Llegado a este punto culmi- 
nante, evidentemente resulta 
operación del | difícil hacer que el individuo 
delegado vuelva al cumplimien- 


gro de extralimitación y abuso | 
en la función, en el movimiento | 


| 


“El camino más recto es el más corto” dijo uno de los más serenos y 
de acción más contínua, hombre del anarquismo. He aquí lo que casi se 
ha olvidado totalmente, y ese olvido amenaza con colocar al movimiento 
anarquista junto a esas teorías e idiomas que hoy llamamos lenguas muer- 
tas. ¿Si los que se llaman y pretenden representar al anarquismo, frente 
a la gran carnicería archivan al anarquismo, qué esperan signifar para el 
pueblo mañana cuando cese la locura mundial? Es cierto que por ser 
anarquistas somos antifascistas, pero ¿qué es el antifascismo? Dejémos- 
no de nombres y palabras más o menos ampulosas y altisonantes y vaya- 
mos a la realidad de las cosas y de los hechos. 

El antifascismo es una cosa tan ambigua, tanto o más como eso de 
la libertad del pueblo o la independencia nacional, el antifascismo y la 
democracia tienen mucho de parecido a esos pozos cubiertos de hojas ver- 
des que sirven para cazar leones u otros animales del desierto. Somos 

| antifascistas; pero no podemos serlo democráticamente ni estatalmente, 
| o somos por partidarios del federalismo y de la libertad, por anarquis- 

Pia por antiestatales y enemigos de la explotación del hombre por el hom- 
¡ bre. No siendo así, aún sin quererlo ese antifasciesmo no piso de ser fas, 
cismo de la vereda de enfrente... 

El hecho de desear la derrota del totalitarismo no puede eso signifi- 

car que le reconozcamos humanismo a los otros Estados y menos que 
aceptiemos de algún valor, el mezclarnos nosotros econ lo que hoy se de- 
nomina democracia. Estimamos más bien un daño a esa misma causa y una 
puñalada trapera al anarquismo; puesto que si los llamados aliados quie- 
ren en realidad la desaparición del totalitarismo es muy superior la efi- 
cacia de nuestro movimiento como tal —es decir abiertamente anárquico 
revolucionario sin cortapisa— que ser esa cosa indefinida perdida en la 
montaña de apetitos de los llamados partidos de izquierda. 
, Los que son contrarios hoy a eso de “ni con uno ni con los otros” 
repiten la experiencia española sin que esa tragedia los haya aleecionado 
en nada. De nuevo se quiere estrangular la realidad, anular la experiencia 
y hacer inútil lo que la historia nos grita con la tragedia española aún 
reciente. No; lo necesario, lo imprescindible no es ésto; es ser nosotros 
mismos, es mantenernos con caracteres inconfundibles si es que no he- 
mos perdido fé y esperanza en la emancipación humana. 

El fascismo no es patrimonio de una religión, de una raza o de un 
pueblo; pero si de una mentalidad dada y eso lo demuestra inconfundible- 
mente España cuna de Durruti y Franco... 

Por otra parte, el fascismo vino al mundo respondiendo a una necesi. 
dad histórica de órden burgués y estatal; y vino a poco del triunfo de la 
democracia en la otra guerra, cuando los pueblos se disponían a suprimir 
las causas que engendraron al fascismo y lo que hoy son jefes del fascis- 
mo y llegaran donde llegaran es obra exclusiva de la democracia del oro 
norteamericano e inglés, del silencio y de la indiferencia frente a o de 
Asturia y de lo que ya no fué indiferncia, sino del Comité de no interven- 
ción, primando Rusia como primera potencia, para aliarse luego con Ale. 
mania... 

Tal. vez hace años eso de democracia tendría algún valor; hoy no, 
hoy quien maneja los títeres es el lapitalismo, y esto es lo que hay que 
olvidar, terminada la guerra estaremos frente a un profundo e intruncado 
problema revolucionario y el dolor humano buscará un oasis, una voz 
orientadora como cada uno de los intereses creados buscarán su salva- 
ción; he ahí por que estimamos imprescindible la necesidad de mantener. 
nos en nuestra línea de conducta anárquica hoy más gue nunca, pués los 
Estados democráticos puede que quieran la destrucción del hitlerismo pe- 
ro no, ni mucho menos de las causas fundamentales del fascismo. 


to de su delegación debidamen- 
te interpretada. El ha adquiri- 
do ya la convicción de una su- 
perdelegación asesorada por su 
yo independiente del grupo o co- 
lectividad que lo delegó, y ante 
quienes se considera superior. 
La verdad es lo contrario. El 


delegado hase distanciado del | 


principal objetivo de su misión 
y por ello ha rebajado el valor 
de sí mismo lo que lo sitúa a un 
nivel de comprensión inferior 
al de la colectividad que lo fa- 





gon. 


¿Cómo evitar, en lo posible, 
este mal que corroe nuestro mo- 
vimiento ? 

Ya lo hemos enunciado al 
principio de este trabajo: ha- 
ciendo que las delegaciones no 
asuman el carácter de perma- 
nentes. 


Las secretarías, las comisio- 
nes, los comités, consejos etc. 
deben ofrecer valores en cons- 
tante renovación y superación. 
Y los que se aferran a los car- 





gos creyéndose “insustituíbles 
demuestran no haber sentido 
ni comprendido las ideas liber- 
tarias que dicen sustentar. 


cultó para la delegación. 

En tal condición es fácil com- 
prender que los errores, suge- 
ridos por la creencia de una su- 
puesta y ridícula infalibilidad 
en el propio obrar, se suceden 
sin solución de continuidad en 
la actuación del delegado y de 





PENSAMIENTOS 


esta suerte de lo que en princi- 
pio se consideró una práctica li- 
bertaria se hace una odiosa ac- 
titud autoritaria. 


Hay muchos impacientes por 
la hora de la libertad, pero 
¿cuántos trabajan por acercar- 
la? 

Praxedis Guerrero. 
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RECIBIMOS... Y PUBLICAMOS 


El Momento Peruano ESTAMOS CONTRA « 


Con el ahinco de los mozos, que ¡ 
todavía quedan como sedimentos 
dulces se araña se canta se siem- 
bra se riega en este pedazo de sue-' 
lo. Muy apesar de las neblinas del 
tedio, de la apatía, flojera indife. 
rencia que envuelve al Mundo. Sin 
eufemismo se puede decir que se la- 
bora. 

-— Puede que unos haya el cansancio, 

la fatiga que no vean el fruto de 
«us esfuerzos; sino por el contra- 
rio, cosecha de odios, abandono, va- 
cío. Otros que también sientan la 
extrañeza de las estridencias calle- 
jeras, voces de protesta, ajetreo de 
insurrectos, repartir de panfletos, 
calor y euforia en los sindicatos, ma- 
nifestaciones cuerdas del harapo, 
contribución bastante viril a la His- 
toria. 

Así pese a los que se cansan y 
añoran, los que desfallezcan o caen. 
Sc aviva el presente. Nuevas brisas, 
nuevas rutas se vislumbran, otros 
son los alicientes de lucha. Se des- 
cubren campos mas fértiles, que es- | 
peran sólo el afán profundo la vo- 
luntad acerada del individuo íntegro. 

Nótase si; que la herencia de dic- ¡ 
tadura y atropello que dejaran en 
el Perú los conquistadores Ibéricos, | 
han sido captadas con infame refi- | 
namiento. Generación tras genera- | 














LA GUERRA 


Es un hecho innegable que así co- 
mo la cuestión tan debatida de la 
“dictadura del proletariado” hizo va- 
riar fundamentalmente la posición 
ideista de muchos anarquistas, de 
igual modo presenciamos hoy y no 
sin sorpresa que grandes expositores 
del ideal anárquico hayan cenído la- 
mentablemente en el injustificado | 
campo belicoso negando en esta for- 
ma la propia filosofía anarquista la ' 


cual es a este respecto suficiente- ' 
mente clara y terminante. 

Esta desviación se vuelve más 
inicua y absurda puesto que está 
representada por hombres inteligen- 
tes, cuya inteligencia en este caso 
que nos ocupa no juega ningún pa- 
pel valórico porque no les sirve pa- 
ra nada al no poder colocar los pun- 
tos sobre las ies, 

Donde se combate por la libertad 
del hombre y la autonomía del in- 
dividuo, allí está la simpatía del 
anarquista, del genuino anarquista; 
y esto está muy bien porque encua- 
dra dentro de las mismas concepcio- 
nes libertarias. 

No hay levante en eso. | 


Ser anarquista y declarar inge- 
nuamente que algún bando belige» | 


“El día que el pueblo se haga | migible. Pero esto ya no es invierno 
ejército y gobierno, la guerra dejará ¡ ni es receso; no es reverso ni es con- 
de existir, porque dejará de ser el! traste, sino que más bien parece un 
monopolio industrial de una clase ' desliz (o precipitación) de la huma- 
que la cultiva en su interés”. Tal Ja | nidad entera, con todo el globo te- 
afirmación de Juan B. Alberdi. | rráqueo mismo. Cruzamos un período 

Yo no sé con qué argucias saldrán | de desequilibrio, de desconcierto y de 
del paso aquellos que titulándose, zozobra. El mundo, la tierra, pare- 
“anarquistas” nos quieren convenecr | Ce que se sacudiera y que tambalea- 
de nuestro “error” que en verdad | >. como si estuviese zafada de su 
es la única actitud digna del actue! | Órbita. Y en sus trepidaciones pare- 





momento histórico. 


No es cierto por otra parte, que | 


el triunfo fascista o nazista en todo 
el mundo, retardaría la revolución 


social, porque si así fuera, entonces | 
| es mentira que la tiranía engendra 


la “rebelión” de las masas oprimi- 


das; y además porque este fascismo ' 


ya domina, puede decirse casi torio 
el globo, siendo esto tan verídico a 
basta con observar un poco los paí- 
ses llamados democráticos cuyos go- 
biernos y jefes son más fascistas que 
el propio creador de este monstruo 
que se llama: Benito Mussolini. 


Y por último diré que no creo 1%. 


he ercído en la revisión de valorís 
anarquistas. 
Carlos Scalis». 


EL RECESO 


El Otoño de los hombres, 


cería que hiciese que se precipiten 


¡; otra bola hueca y más grande. 
Vivimos una era de completa in- 
| congruencia, de agitación y confu- 
¡ sión. Es tanta la exitación de los 
¡ nervios; tal el desenfreno de las pa- 
| siones, que constituyen un verdadero 
| drama tragi-cómico, que ante muchos 
| de cuyos pasajes no sabemos si ru- 
| gir, si llorar o si reir. La atmósfera, 
| la presión llega a su punto máximo 
! y estalla. Y entre el polvo y el hu- 
| mo que se levanta, se levanta tam- 
| bién el polvo del más finísimo arte 
¡ -<reado por el puño y el intelecto 
¡ del hombre, a través de muchos si- 
| glos— que se destruye y se pulve- 
riza. Entre el eco del cañón y la me- 
tralla se siente también el clamor y 


gimen y se consternan ante el cuer- 
po despedazado del padre o del ma- 


las aguas, que se desborden los ríos, : 
| que erupcionen los volcanes y que los | 
humanos se deslicen y se choquen ' 
unos a los otros, como bolas entre | 


el llanto de las mujeres y niños, que | 


ción se ha vivido y se vive bajo el | rante lucha por la libertad, igualdad 
filo de la espada, y aún más; to. | y fraternidad tal como se decía en 
davía hiede en el ambiente vapores | la conflagración de 1914-1918, es ha- 
de insultante clericalismo. ¡ cor negación de principios y lo que 

La fase principal de los gobiernos | es peor aún, es claudicar en forma 
actuales es satisfacer en cierto gra- | vergonzosa. 
áo los problemas económisos, los 


No es un secreto para nadie lo que 
» nai . . 1 
problemas asistenciales, hospitales, | qorimos pero en la hora de las gran- 


Si, si. Deveras que parecería que 
104 fervores del militante, como“a : 
sabia de las plantas, tuviesen tam- ' 
bién su otoño; sus reversos, sus ')e- ' 
ríodos decadentes, como la atmósfe- 
¡ ra misma. Y es que, claro está, des- 
| pués de un galope largo, de una 
; siembra a manos llenas, en tiervas 


rido, que yace inerte sin vida, entre 
el polvo o los escombros. Y mien- 
tras más allá de los mares se desa- 
rrolla este cuadro dantesco, a este 
otro lado del Plata —y quizás en 
otras muchas partes del mundo— se 
ríe, se canta y se baila ¡qué ironía! 


R. S. Gorosito. 
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AFIRMEMOS EL IDEAL 


“El amigo se aprecia en el dolor y el tem- 
plo humano en la adversidad”. 


Es verdad que la tierra ya no es en su enorme mayoría un mundo 
humano. Es verdad que se están haciendo añicos todas las religiones y 
teorías políticas como si fuesen una copa de cristal arrojada violentamen- 
te contra una roca. Cierto, muy cierto que esto, es un gran desencanto, 
un tremendo desencanto para muchos, porque hay un verdadero trastroque 
de valores, el mundo de la autoridad está llevando a cabo la más tre- 
menda regresión que jamás se haya conocido. No se trata de defender 
justicias o condiciones humanas; es esta hecatombe, en esta andanada de 
pasiones hastardas y de yerros mayúsculos no existe el desinterés, el al- 
iruismo o el valor impersonal de que nos habla Paúl Guille. En buena 
hora este incendio, ya dijo Almafuerte “que ruede al centro de las lla. 
mas para salvar de su contagio al mundo”. Que ruede al centro de las la. 
mas de la realidad toda la política que sólo trajo discordias y leyes eco- 
nómicas fomentadoras de la guerra, que ruede al centro de las llamas de 
este incendio que es la más grandiosa de las negaciones habidas, todas las 
| creencias metafísicas ereadores de dogmas crueles, de pasiones sin control 
| ercadoras de la más ruín de las ideas: la del Estado y aún del Estado to. 
| talitario. 
| Toúo eso que hoy checa, truena y se incendia y muere, que se despe- 
| daza y se hace añicos es lo inhumano. Frente a todo ello afirmemos el 

ideal anárquico que es lo humano, lo fraternal. Frente a la noche pavorosa 
ola es el presente cifrémoslo al mañana que es luz del sol, 

Todo afirma al anarquismo como ideal humano, porque todo lo que nos 
aio y nos están dahdo las otras maneras de concebirlo es la negación ab. 
soluta de humanidad. 

¿Que hay desencantos, espíritus rotos, voluntades quebradas, cora. 

zones lacerados? Para todos ellos ya dijo Almafuerte: “a fuerza de de- 
| sencantos se termina por ser encantador”. 


E. Latelaro 


| 


' debe procurar destruír la táctica pa-? : 

'tronal, divisionista y pacifista. Su! D 5 e E M 1 
primer afirmación es, que no pue- | 

| den avenirse los que son imprescin- 

| dibles pará la sociedad humana y| Ahora, que queremos organizarnos 

| quienes, por parásitos, son innece-| como jóvenes, dando la espalda a los 

sarios y debieran ser eliminados ra-;| extremos, el alba y el ocaso, desean. 

dicalmente. | do que la guerra madure en revolu- 
No hay palabras para justificar | ción social, nos viene de una estilo- 

la explotación, del hombre por el | gráfica del gordo hombre, que finca 

| hombre. Toda la dialéctica capita-| en México, Don Indalecio Prieto, un 

lista, no podrá convencer al traba-j consejo manso. 

¡jador de que debe seguir, por los| “La mejor organización de la vida 
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puericultorios ete. Es decir, son las | 
floraciones por las que se luchó ayer 
y que costara sangre generosa de 
harapientos asalariados, del hombre 
hecho máquina. Es el precio de las 
protestas viriles, de las integridades 
mártires. Hoy se pretende el hala- 
go a los obreros, con prebendas que 
no son sino frutos del derecho y te- 
són de ellos mismos. Pero -la fina- 
lidad cierta el objeto perseguido por 
el Estado, tiende hacia el criminal 
propósito, de que se acep%e, se obe- 
dezca se acate. 

La religión de obediencii y sumi- 
sión de dédiva y petición. La ana- 
cónica tendencia de sojuzgar con los | 
espejismos de falsa ayuda. 0 

Es así como se ven al perecer de- 
riasiados pálidos los movimientos, 
que miren hacia lo elevado, hacia 
el sacudón de yugos disfrazados, 

Pero hay actividad si; no de true- 
cue, ni de exigencias triviales, ni de 
alza de salarios, baja de alquileres 
de viviendas, ni de abaratamiento 
de subsistencias. Se activa se avan- 
ze se protesta dentro de otras at- 
mósferas, es decir se procura en am- 
plio radio las alturas de la Etica. 
Dentro de ésta aparente quietud y 
sosiego se gestan soberbias rebeldías, 
lentas pero ciertas. Los nuevos cam- 
pos de lucha, son los abiertos ho- 
gares de todas las clases. El zaran- 
deo de los problemas morales, la 
construcción de la gran familia, el 
cariño sin cálculos. 


Se comienza quizás muy solos; el 
vacío no es atajo, cuando se disfru- 
ta de fuerte personalidad. 

La conquista del amigo del herma- 
no, comienza en el Perú engarzada 
de esperanzas. El combate interior 
sin tregua es lo que urge, el cam- 
pesino, el obrero, el salariado, creará 
rebeldes ante los llamados del Es- 
tado, dentro las tibiezas hogareñas, 
dentro de las palpitaciones de lo tier- 
no y lo afable, que mas tarde serán 
manifestaciones enérgicas. 


El valor el coraje el ahinco antes 
empleado en otras actividades, hoy 
tienden se desplazan hacia la con- 
junción de los individuos, el desvelo 
por lo más trascendente y subjetivo. 
Así de este balcón de este parapeto 
se contempla el crecimiento, de los 
hombres que sientan, quieran, respe- 
ten. 

Va así el Perú de hoy, sin bulli- 
cios ni algarabías, con aparente sue- 
ño reposo y tregua. Camina hacia 
adelante, sale de los viveros ances- 
trales, se siembra en los bordes ar- 
bolillos de la desobediencia, de la no 
aceptación; son tiernos, pero al flo- 
rear y tener frutos querrán decir 
Libertad, superación. 

Julio Bueno 
Lima (Perú) Octubre 1942. 


AP 


lluminad vuestras cabezas y 
así no tendréis necesidad de 
destruirlas. 

Víctor Hugo. 


Foo 


El hombre, será verdadera- 
mente moral, cuando él sea su 
verdadero dueño. 

Eliseo Reclus. 
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des confusiones y simulaciones nun- 
ca está demás definirse sin ambi- 
geñiedades. 

Quienes conocen la historia de es- 
ta “civilización” capitalista saben 
muy bien cual es el origen, no ya de 
esta guerra sino de todas las guerras 
pasadas, y desgraciadamente de las 
que aún vendrán, por cuyo motivo 
nos asombra y nos produce asco que 
quienes debían haber asumido una 
digna actitud, hagan hoy una figu- 
ra propia de guerreros ambiciosos y 
no ya de anarquistas sinceros con- 
secuentes con el mismo ideal. 

¿Qué diferencia hay entre la gran 
“Conflagración Europea” de 1914- 
1918 y la guerra que dolorosamente 
presenciamos con espanto en la tris- 
te hora presente? 


Para los simuladores y confusio- 
nistas de hoy no faltarán los sofis- 
mas ni los heróicos “razonamientos”; 
pero establecida la cuestión la duda 
se hace imposible, razón por la cual 
estamos contra la guerra tal como 
estuvimos en otra oportunidad de cu- 
ya posición franca y decente el tiem- 
po se encargó de demostrarnos que 
estábamos en lo cierto al decir que 
ni “aliadófilos” ni “germanófilos” 
luchaban por el bien común... Y 
así como se necesita una religión pa- 
ra mejor embrutecer a las masas 
explotadas, de la misma forma se 
inventan pretextos para justificar 
las luchas entre pueblos, desgracia 
universal que repuenan a los anar- 
quistas y por ende a las ideas anar- 
quistas. 


Políticamente cualquier definición 
que se haga del estado son térmi- 
nos sinónimos. 

De ahí precisamente, que la lucha 
que hoy existe entre liberalismo po- 
lítico, o democracia, contra nazi-fas- 
cismo o dictadura totalitaria, es la 
eterna mentira y en verdad pos sor- 
prende de que alguien titulándose 
anarquista pretenda llevarnos al 
abismo. , 

No queremos imponer a nadie la 
no simpatía hacia algún bando beli- 
gerante pero eso sí, le negamos el 


derecho de proclamarse anarquista, 


porque en rigor de verdad en nombre 
de la anarquía no se puede ni se de- 
be jugar como los niños... 

Yo creo firmemente que la posi- 
ción de un anarquista frente a la 
guerra no puede ser la misma que la 
de un socialista de Estado o de un 
demócrata liberal: existe una enor- 
me diferencia, una diferencia funda- 
mental. 

Mientras por un lado el anarquis- 
ta es un sincero internacionalista en 
base a cuyo principio lucha y tra- 
baja denodadamente, valerosamente 
por la abolición de todas las fron- 
teras, los demás hacen manifesta- 
ciones de fé patriótica, o de exage- 
rado nacionalismo que conduce fa- 
talmente al odio de pueblos y razas: 
es decir a las guerras periódicas, 

Y si esto es tan axiomático como 
dos y dos suman cuatro ¿qué clase 
de anarquistas son estos que ahora 
se proclaman amigos de algún ban- 
do beligerante haciendo claudicación 
de principios que informan, en efec- 
to, la misma esencia del anarquismo ? 
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áridas o fértiles, es justo que t2- 
sencillez que se apee y que se tieyda 
sobre la tierra o los pastos; pira 
descansar un rato; para rehabilitar 
su espíritu, sus energías y esperan- 
zas; para reanudar, luego, su lucha. 
Esto sería el receso ¡y es justo! 
Pero lo que no es receso, ni es jus- 
to, es que, después de carrera loca, 
sin control ni rumbo fijo, por sendas 
ambiguas o definidas, sofreno de 
pronto y se vuelva, contra lo que 
antes quisiese y defendiera. Esto'no 
es receso sino retroceso. Y mág3 que 
injusto es estéril o perverso! 
Reconocerse equivocado y abrfifse, 
o sentirse cansado y sentarse, esyd' es 


muy natural y hasta lógico. Pero | 


renegar e infamar lo que antes ama- 
ra y anhelara, eso más que ingrati- 
tud e infidelidad es ridiculez y tris- 
teza. Eso es cosa de informes; de in- 
definidos o necios. Rectificarse y co- 
rregirse es siempre superarse, sí, 
noble y provechosamente; pero ata- 
car o infamar innoblemente lo que 
antes venerara o le sirviera, eso es 
insensato y hereje. 


*k + - 


Los hombres hoy, como las plan- 
tas, parecen haber girado una me- 
dia o cuarto de vuelta; haber pasado 
de la primavera al período otoñal; 
presentando ese espectáculo calami- 
toso y triste, de árbol sin flores, sin 


¡ siglos de los siglos, dejándose ro- 
bar el producto de su trabajo. 
Colocar al obrero en la posición 





| pitalista, es imposible. De modo que, 


t 
IMPOSIBLE 
¡ ; ' cuarido el obrero se pone frente al 
M4 capitalista, no hay modo de consi- 
deraldos como adversarios que quie. 
| Los “Rotarianos” organización ! ren definir un pléito teniendo como 
| fraternal universal de rentistas, in-| juez a la razón. 
| dustriales, comerciantes y Sus ser- El argumento “Rotariano”, de que 
| vidores incondicionales, propagan la ' hay tres modos de ver en una dispu- 
paz entre explotados y explotado-| ta —como lo ve una parte, como lo 
res. ve la otra y, como es— falla lamen. 

Sus asambleas, como un símbolo | tablemente. 
| de sus designios, se realizan en el 
curso de sus comidas colectivas que 
tienen lugar una vez cada mes. 
| La sede universal de la institu- 
| ción, se halla redicada en Estados 
¡ Unidos y allí se publica “The Ro- 
tarian” su órgano oficial en la 
prensa. 

En esa institución, se trabaja en 
favor de la paz social y se presio- 
na para que exista una relación más 
directa entre los patronos y los 
obreros, considerándolos en un mis- 
mo aprecio, como indispensables, 
para la vida social, lo que no es 
cierto, 


Hay un sólo modo de ver: como 
es. Y este “como es”, es la exclu- 
sión capital, la supresión del patro- 
no como contendiente, para eliminar 
la injusticia y los motivos de con- 
fiicto y discusión, organizando una 
sociedad de productores, sin zánga- 
nos, sin explotadores. 

Para dar valor real al argumen- 
to favorable a la conciliación del 
trabajo, de que nunca hombre algu- 
no, por grande que fuese, pudo odiar 
y razonar al mismo tiempo, habría 
que entender que el capitalismo que 
es una organización para explotar 
y oprimir al hombre, es indispensa- 
ble. Y, en ésto, no se puede pleitar., 
El Capitalismo, no solamente es in- 
necesario, sino que es lo absurdo y 
lo criminal, lo que impide que ha- 
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Una frase Rotariana muy conoci- 
da expresa que, “cuando discuten y 
razonan obreros y patrones, siem- 
pre llegan a un avenimiento”. 


¡ igualitaria, parte a parte con el ca. | 





consistirá en prolongar la infancia y 
adelantar la vejez”. 

Ahora, que estamos buscando, co- 
mo desembocaríamos en la revolu- 
ción, saltando por encima de los 
charcos de sangre de este crimen 
que es la guerra, sin mancharnos, 
cuando la vida reclama más que nun- 
ca, impulso y arrojo de juventud, 
pensamiento y acción, cae del gordo 
Prieto, un consejo derrotista, como 
siempre. 


MEMORIAS DE UN 
REVOLUCIONARIO 


PEDRO KROPOTKIN 


Reconfortada por la alenta- 
dora acogida que se le dispensó 
al libro de R. Rocker “Nacio- 
nalismo y Cultura” la editorial 
“Tupac” no se detiene a medir 
esfuerzos y se propone dar a la 
publicidad otra joya literaria 
de firme contenido anarquista 
como lo es la obra de nuestro 
compañero Kropotkin MEMO- 
RIAS DE UN REVOLUCIO- 


Esta frase, escamotea habilmente 
la cuestión de la organización obre- 


hojas ¡sin vida!... ¡Esqueleto inco-¡ ra, dando a entender que, el patrón 


loro e informe, de lo que antes fue- 
ra belleza, substancia y aroma...! 

Y no es para menos el efecto. Ha- 
berlas contemplado ayer, frondosas; 
llenas de fruta y de flores, brindán- 
donos sus aromas al pasar, y hoy 
verlas deshojadas y marchitas. Los 
hombres ayer gallardos y activos, 
sembrando ideales de ternura, y hoy 
acoquinados en un rincón unos, y 
alardeando y payaseando en el sitio 
que ayer detestaran otros. ¡Esto es 
desconcertante! ¡Esto es tristeza, de- 
sencanto!... : 

Quizás este trago amargo, este 
desdén nuestro de hoy, sea por eso 
mismo; porque ayer lo vimos, como 
las plantas, floreciente y primoroso; 
altivo, lozano y pyjante; lleno de 
vida y de amor; con el canto o el 
grito de rebeldía en los labios y el 
fruto de acción en los puños. ¡Pero, 
no! ¡Para qué engañarnos a nosotros 
mismos! ¡Es que ya no hay nada, 
nomás, de lo que antes fuera el hom- 
bre! , 

Pero esto no es para amilanarnos 
ni entregarnos. Pues el período as- 
cendente y descendente, en el hombre 
como en las plantas, es un proceso 
muy natural y muy lógico. Solo que 
éstas cuando no dan fruta ni flores, 
tampoco dan espinas ni sinsabores. 
Mientras que los hombres...; sola- 
mente alguno que otro, muy raras 
veces, por cierto, se queda en la 
quietud; y esto es noble y hasta es 
digno. Pero desgraciadamente los 
más, se vuelven en redondo; acari- 
cian lo que antes maldecían; “besan 
lo que escupieron antes” ¡Y esto es 
indigno, perturbador y desconcertan- 
te! 

Si no fuese más que un invierno 
(un receso), aunque ya demasiado 
largo e inconveniente, podría ser ad- 
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puede relacionarse con sus obreros 
directamente, quebrando la solidari- 
dad sindical. 

En verdad, el espíritu de los 
obreros sería muy elemental si acep- 
tasen prescindir de la organización 
sindical obteniendo mejoras directas 


brindadas por el capitalista que los 
explota. 


La propaganda de la organización, 


VÍCTOR HUGO, DIJ 


VOSOTROS 
VOSOTROS 
VOSOTROS 
VOSOTROS 
VOSOTROS 
VOSOTROS 
VOSOTROS 
VOSOTROS 


vendéis el 
vendéis al 
gencia. 


vendéis a 
de casarse. 


neraria, 


niones. 


ciones. 


Nada es sagrado para vosotros, todo para 


vosotros es mercadería, 


Y no se puede dar un paso en vuestra iglesia 
sin pagar para entrar, sin 


sin pagar para rezar. 


. EL ALTAR ES UN MOSTRADOR. 





nacimiento, 


vendéis a los moribundos el derecho 
de agonizar. 


vendéis a los difuntos la misa fu- 
vendéis a los parientes el oficio de 
aniversario, 

vendéis oraciones, misas y comu- 


vendéis rosarios, cruces y bendi- ' 


NARIO. 


No creemos necesario hacer 
el elogio de este libro pero cree- 
mos oportuno adelantar que 
pondremos en manos de los lec- 

' tores una de las mejores edicio- 
nes. Será editado en un solo to- 
mo y con la misma cantidad de 
páginas que “Nacionalismo y 
| Cultura” impreso en buen pa- 
pel y encuadernado en tela. 

Para asegurar la edición y 

poder subvenir los gastos, tene- 
* mos en circulación bonos para 
| subscripción al precio de $ 5 
(cinco pesos). Está demás de- 
cir que este será el precio para 
log subscriptores y no el de li- 


brería que forzosamente ha de 
| ser mayor. 


ya razonamiento y hace estar ac- 
tivo el odio, 

El argumento “Rotariano”, que el 
95% de los hombres, sea que esgri- 
man el martillo en la fábrica o la 
pluma en el escritorio, desean pro- 
ceder con Justicia y equidad, sólo 
es verdad cuando esos hombres tra- 
bajan, crean y son útiles. Pero el 
patrón, el capitalista, es un ser 
aparte, uno que está sobre los de- 
más y no, con los demás; uno que 
roba lo que otros crean. 


0, A LOS GURAS: 


bautismo en el día del 





A todos los interesados por 
nuestra labor, les comunicamos 
que los bonos pueden ser ad- 
quiridos en la Administración 
de “La Protesta”, Vieytes 894; 
de “La Obra”, Olavarría 738, 
Buenos Aires, y por intermedio 
de “Nosotros”, 


pecador la inútil indul- 


los amantes el derecho 





El cristianismo ha repu- 
diado sus orígenes. Después 
de haber sido en los prime- 
ros siglos una religión de 
perdón y de amor, se con- 
virtió, al contrario, en una 
religión de odio y de violen- 
cia. Después de haber esta- 
do con los humildes y con 


pagar para sentarse, log pegueños se hizo el co- 


CISNE 


¡laborador y el asociado de, ¿0 


los grandes, de los poder: 
sos y de los ricos. 


| Sebastián 
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LA INTERNACIONAL 


y $ 


FILMS DEL PASAD 


“NOSOTROS” 





DE TRABAJADORES 
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Londres se ha vertido de fiesta para recibir a los visitantes del ex- 
terior. Abrió sus puertas la Exposición Universal, a la cual, llegan dele- 
gaciones obreras del Continente. 

El 5 de Agosto de 1862, es un día que bien pudiera considerarse, en 
el futuro próximo, como una jornada histórica, memorable para los que 
propagan la solidaridad de los trabajadores, base fundamental para im- 
plantar una sociedad libertaria. En esa fecha, el anarquista inglés Am- 
brose Caston Cuddon y un grupo de socialistas internacionalistas, resi- 
dentes en la capital de Gran Bretaña, agasajaron a las delegaciones obre- 
ras extranjeras reuniéndolas en una comida fraternal en la “FREE MA- 
SONS TAVERN”. Se mencionó, después, esa fiesta, con una significativa 
denominación: de, “Fraternidad Obrera Internacional”, porque en el cur- 
so de ella, hubo un cambio de ideas promisor que debía conducir, tan solo 
dos años después, a la constitución de la ASOCIACION INTERNACIO- 
NAL DE TRABAJADORES. 

Ai ofrecer, esta fraternal recepción, el anarquista Cuddon, expresó 
con la, franqueza proverbial de los libertarios en todas las circunstancias 
que, “si los trabajadores, dejando de lado sus estrechos nacionalismos, 
se solidarizasen internacionalmente, el problema social se resolvería fácil 
y victoriosamente”. 

La idea de constituir La Internacional, llevada por los delegados obre- 
ros a todas partes, se extendió con suma rapidez. Cobró nuevos y más 
poderosos impulsos al año siguiente —1863— al celebrarse en Londres un 
Mitín Internacional en favor de Polonia Libre, concurriendo, al mismo, 
delegaciones francesas y belgas representando a entidades obreras. Des- 
de ese momento, la idea de solidaridad internacional, se expresaba en un 
acto de resonancia universal. Nadie dudó de que, la organización de la 
Asociación Internacional de los Trabajadores, era factible y que no de- 
moraría en ser realidad. 

La siembra de ideales era proficua en campos, fábricas y talleres, 
como en los centros intelectuales. Las ideas de Proudhon, ya rivalizaban | 
con las consignas comunistas de Marx; pero, existía una convergencia ge- | 
neral acerca de los valores de la solidaridad obrera universal. y 


La discusión más animada fué promovida por una modificación en 
los estatutos de la Institucin en el sentido de si se debía aceptar el in- 
greso ,en la Internacional, de los técnicos, los hombres de ciencia, los in- 
telectuales, los “obreros del pensamiento” como se les calificó, resolvién- 
dose afirmativamente. Se amplió esta cuestión en el sentido de que, todo 
aquel que hubiese adoptado y «lefendido los principios de la Asociación, 
fuese admitido como miembro, bajo lá responsablidad de la sección que 
lo inscribe. 


Por último, el Congreso declara qúe, cada Sección, era autónoma pa- | 


ra nombar sus delegados corresponsales en el Consejo General. 


El segundo Congreso de la Internacional tuvo lugar en Lausana, del | 


2 al 7 de Setiembre de 1867. A este Congreso asistió Marx, e imprimió 
consignas comunistas y políticas en el programa que predominaron. 
Los acuerdos del Congreso, definen al Estado, como ejecutor de las 
leyes votadas y reconocidas por los ciudadanos. El Estado debe consti- 
tuirse en propietario de todos los medios de transporte y de circulación. 
Los delincuentes, deben ser juzgados por jurados, los cuales serán cons. 
tituidos por ciudadanos elegidos por sufragio universal. En este congreso, 


no hubo acuerdo alguno acerca de los problemas vitales del prelctariado. | me trilogía, que el pueblo se ci- 
A Bruselas, correspondió el honor del Tercer Congreso. Allí en la | vilire sabiendo 0ue civilizándo- 
capital de Bélgica, del 6 a 13 de Setiembre de 1868, se realizaron las se- | se delaría de ser jenorante. va- 


siones. Los asuntos tratados, tuvieron resolución de carácter socialista, 
con excepción de la guerra, en que la tesis comunista de Marx, no logró 
éxito. El año anterior, en Ginebra, se había efectuado un Congreso de la 
Liga de la Paz y la Libertad, al que había asistido Garibaldi, quién pre- 
sentó una ponencia que alcanzó gran resonancia. Garibaldi, proponía que 
el Congreso declarara: 

“Todas las naciones son hermanas. La guerra entre ellas, debe con- 
siderarse imposible. Los conflictos que se originen, deben ser resueltos 
por un Congreso de Naciones. Cada Nación tendrá un voto en el Congre- 
so, sin tenerse en cuenta el número de habitantes. El representante al 
Congreso será designado por las Sociedades democráticas de cada Nación. 
SOLO LA DEMOCRACIA PUEDE REINVINDICAR LOS AZOTES DE 
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REMEMBER 


Francisco Ferrer Guardia 


Un nuevo aniversario cúm- 
plese en este 13 de Octubre de 
la muerte de Francisco Ferrer 
Guardia. 

Ferrer, el anástol de la ense- 
ñanza racionalista fué quien 
impulsado por ideas sanas y 
sintiendo la necesidad imperio- 
sa de educar al pueblo, fundó 
la Escuela Moderna. 

Sabía él como nosotros que 
las escuelas del Estado no pue- 
den, porque no conviene a és-¡ 
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¡QUE QUEREMOS! 


Queremos que el hombre se 
eleve por encima de la miseria 
má e intelectual en que vege- 

a. 

Queremos que los trabajado- 
res dejen de encumbrar caudi- 
llos que una vez levantados es- 
grimen como armas la mentira 
y el engaño tomando como tác- 
tica, para mejor conquistar 
adictos, la particularidad del 
camaleón. 

Queremos que el pueblo ad- 
quiera conciencia del triste pa- 
pel que desempeña frente a las 





te. al Capitalismo y a la Reli- ¡clases dominantes rodeadas de 


gión, educar a los esclavos te- 
niendo por única misión incul- 


car el “amor a la patria” a| 


»” 


“Dios” y “obediencia a la ley”. 
Esto lo comprendió bien 
Ferrer y en ello radicó su cri- 
men. 
¿Cómo iba a tolerar la infa- 


le decir sumiso, supersticioso, 
religioso, patriota etc. y liber- 
tándose de tantos prejuicios no 
permitirá subsistan por más 
tiempo los exvlotadores y zán- 
ganos que cobijándose en la ca- 
pa de la hipocresía y la mentira 
someten a pueblos enteros a la 
más espantosa humillación, ex- 
poliación y guerras? 

Hoy como en los días de F. 
Ferrer Guardia urge fundar 


Y llegó el 28 de Setiembre de 1864, celebrándose en el “Saint Martíns | LA GUERRA, YA QUE SOLO EL ESCLAVO TIENE DERECHO A DE- | escuelas racionalistas, para que 
- |los pueblos, educándose se ca- 
El cnogreso de la Internacional se ocupó en forma radical de la gue- | paciten para la lucha por un 


Hall” de Londres, aquella ASAMBLEA que presidió Edward Spencer, uno ¡ 
de los más destacados cultores del “POSITIVISMO”, de COMTE, en In. 
glaterra, dándose por constituida la Internacional de Trabajadores, desig- 
nándose un Consejo General provisorio. No obstante lo que se ha afir- 
mado muchas veces, Marx, que debería luego ser una especie de factótum 
de la entidad y el más responsable de su fracaso y desorganización, no 
asistió a este acto trascendental ni participó en los trabajoh previos. 

La asamblea de “Saint Martins Hall”, designó un Comité para la 
redacción de un proyecto de Estatutos y un Preámbulo, (Declaración de 
Principios de la Institución) aprobándose los redactados por Marx, y re- 
chazándose lo que había escrito Mazzini, “por deista, indivilualista y uni- 
tario”. 

Un mes y medio después del acto del 28 de Setiembre, el Consejo Ge- 
neral había entrado en funciones. En marcha la nueva Institución, im- 
presionó: fuertemente a la burguesía e inquietó a los gobernantes de toda 
Europa. 

Como la asamblea constituyente de la Internacional había fijado el 
lugar del primer Congreso, el Consejo General, convocó en Setiembre de 
1865, en la ciudad de Bruselas, a las delegaciones de todas las secciones 
de la nueva Institución. El Gobierno de Bélgica, hizo nula esa convocato- 
ria, votando una Ley de extranjeros muy inhospitalaria, por lo que el 
Congreso se aplazó para el año siguiente, realizándose, en su lugar, una 
Asamblea de delegados en Londres, el 25 de Setiembre. 

El Primer Congreso Internacional tuvo un suceso excepcional y una 
resonancia mundial sin precedente. Las publicaciones de aquella época, 
señalan que ese Congreso, celebrado en Ginebra, del 3 al 8 de Setiembre, 
revistió los contornos de una “FESTIVIDAD FRATERNAL INDESCRIP- 
TIBLE”, reuniéndose setenta delegados que representaban muchos milla- 
res de afiliados de todas las regiones del mundo. 

El Congreso aprobó, la Declaración de Principios y los Estatutos, que ¡ 
circulaban hasta entonces en carácter provisional, introduciendo muy po- ¡ 
cas modificaciones . 


Síntesis, de la DECLARACION DE PRINCIPIOS: 

La emancipación de los trabajadores debe ser obra de los trabaja- 
dores mismos. Los esfuerzos de los trabajadores para conquistar su eman. 
cipación no han de tener a constituir privilegios nuevos, sino a estable. 
cer, para todos los mismos Derechos y los mismos Deberes. 

La emancipación económica de los trabajadores es el gran objeto a 
que debe subordinarse todo movimiento político. 

Los esfuerzos hechos hasta ahora han fracasado por falta de solida. 
ridad entre los obreros de las diferentes profesiones en cada país, y de 
unión fraternal entre los trabajadores de las diversas regiones. 

"La emancipación de los trabajadores no es un problema unicamente 
local o necional, sino que, al contrario, este problema interesa todas las 
naciones civilizadas. ETA 

El movimiento que se está efectuando entre los obreros de los paises 
más industriales, al engendrar nuevas esperanzas, es un aviso para no in- 
currir en antiguos errores, y aconseja cambiar los esfuerzos hasta ahora 
aislados. 

La Internacional, como todas las Sociedades e Individuos a ella ad. 
heridos, reconocen como base de su conducta para con todos los hombres, 
la VERDAD, la JUSTICIA, y la MORAL, sin distinción de color, creencia 
ni Nacionalidad. 


La Internacional, considera como un deber reclamar los DERECHOS 
DEL HOMBRE y DEL CIUDADANO, no solo para los miembros de la 
Institución, sino también para todos los que cumplan sus Deberes, 

NO MAS DEBERES SIN DERECHOS, NO MAS DERECHOS SIN 
DEBERES. 

Las resoluciones del Primer Congreso —al cual no asistió Marx— ex- 
presan aspiraciones aún vigentes, que no pudieron alcanzarse, lo que bien 
podría ser un punto de partida para consignas revolucionarias de los tra- 
bajadores del mundo en la hora actual. 

El Primer Congreso de la Internacional declara: Que en el actual 
estado de la Industria, que es la guerra, debemos prestarnos mutua ayuda 
para la defensa de los salarios, PERO ES UN DEBER DECLARAR 
TAMBIEN, QUE EXISTE UN FIN MAS ELEVADO QUE DEBEMOS 
ALCANZAR: “LA SUPRESION DEL SALARIADO”. 

Recomienda los estudios económicos, basadós en la JUSTICIA y la 
RECIPROCIDAD. 

Cualquiera que sea la forma de impuesto, es siempre en definitiva el 
productor unicamente quién lo paga. TODOS DEBEN SER PRODUCTO- 
RES. El impuesto o la contribución es la parte alicuota que debe pagar 
cada uno para subvenir a los gastos comunes; solo los ciudadanos pueden 
juzgar de la utilidad e importancia de estos gastos. 

El hombre solo es libre con la condición de desarrollar todas sus fa.. 
cultades; en consecuencia, toda prolongación de trabajo que le incapacite 
para desenvolver y gozar de todas sus aptitudes, debe ser considerada 
como antifisiológica y antisocial, La Internacional, debe esforzarse en 
afirmar la equivalencia de las funciones, estableciendo un mínimum de 
remunerable del servicio prestado por el individuo de la colectividad. 

(Lucha por las OCHO HORAS) Desde ahora consideramos bastante 
el trabajo de OCHO HORAS diarias, para la producción de los servicios 
necesarios a la vida. 

El Congreso ,en principio, condena el Trabajo de la mujer en las fá- 
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¿, bricas y el trabajo excesivo de los niños. Del trabajo, en las fábricas, de 
A mujer, el debate arroja conclusiones radicales, considerando que es una 
e 






¡fas causas de degeneración e inmoralidad de la especie humana. 

Hubo otras resoluciones de menor volumen. Por ejemplo, referente 
E stión del movimiento cooperativo, procurando su extensión, pero 
ose de dirigirlo, 


CLARAR LA GUERRA A LOS TIRANOS”. 


rra, estableciendo conclusiones muy interesantes. La guerra tiene por cau- 
sa la falta de equilibrio económico. No puede ser suprimida sino por la 
transformación de la sociedad. Pero, las causas asociadas, los factores 


| 


cambio radical de esta sociedad | 
llena de lacras. 
La fundación de la Escuela 


concomitantes de la guerra resaltan en el ejercicio de lo arbitrario, resul- | Moderna, fué una de las más 


tante de la CENTRALIZACION Y EL DESPOTISMO. En consecuencia, 
el Congreso invita a todas las secciones de la Internacional que, en caso 
de Guerra, declaren la huelga general absteniéndose de toda clase de 
trabajo. TS 

Desde el $ de Setiembre al 12, en Basilea, tiene lugar la realización 
del Cuarto Congreso de la Internacional. Bakounine, representó en este 
Congreso a los obreros de Lyon-Francia, y a los mecánicos de Nápoles. 
Marx, miembro dominante en el Consejo General de la Institución, no 
asistió a este Congreso favorable para las tendencias anárquicas que en- 
carnaba Bakounine. 

Este Congreso declaró que LA PROPIZDAD PRIVADA DEBE SER 
ABOLIDA, RESTITUYENDOLA AL USO GENERAL DE LA COLECTI- 
VIDAD. EL DERECHO DE HERENCIA DEBE DESAPARECER. 

Bakounine propuso: “Supresión, no solamente de la propiedad privada 
del suelo, sino la liquidación universal de toda la riqueza, herramientas, 
máquinas, o sea la expropiación de derecho de todos los propietarios ac- 
tuales, como así también, la abolición ¿del Estado político y jurídico, re- 
presentante y defensor de la PROPIEDAD”. Esta moción, obtuvo 32 vo- 
tos favorables contra 23 y 13 abstenciones. 

Los resultados de este Congreso, tuvieron por consecuencia despertar 
el furor de Marx, que se consideraba a si mismo director absoluto de la 
Internacional, y su amor propio herido en lo más vivo, por el triunfo de 
Bakounine, lo llevó a maniobras tan personalistas que determinaron el 
derrumbre de la Internacional. 

El quinto Congreso que estaba programado para el año 1870, no se 
pudo efectuar. La guerra franco-prusiana y luego la Comuna de París, 
crearon un obstáculo insuperable. Marx, con toda diligencia, empezó a 
intrigar para hundir a Barkounine y lograr su expulsión de la Internacional. 

Marx, convocó una conferencia en Londres, la que se llevó a efecto 
del 17 al 23 de Setiembre de 1871, y en el curso de ella, propuso que se 
confiase a un emigrado ruso —Nicolás Outine— la misión de realizar una 
información contra Bakounine (adyersario a quien quería perder a toda 
costa) sabiendo bien qué clase de traidor era Outine. Marx, en el mes de 
Marzo del año anterior, había enviado un documento secreto al Comité 
Central del Partido Socialista Alemán (informe confidencial) diciendo 
que, “Bakounin ideó una verdadera conspiración para asegurarse la ma. 
yoría en el Congreso de Basilea, imaginando que la Internacional caería 
bajo su poder”. Marx, pensaba que todos los que lo enfrentaban eran 
(petulantes y autoritarios) como él, suponiendo que Bakounine pretendía 
desplazarlo de la Secretaría de la Internacional, reemplazándole. 

Desgraciadamente, las maquinaciones jesuíticas e inexcrupulosas de 
Marx, le dieron resultado favorable, pero fueron fatales para la existencia 
de la Internacional. Por odio a Bakounine, puede afirmarse que, Marx, 
destruyó la ASOCIACION INTERNACIONAL de los TRABAJADORES, 

El quinto Congreso de la Internacional se celebró en la Haya, toman- 
do acuerdos políticos, renegando de todo lo realizado en los otros congre- 
sos precedentes, formando Murx, por medios abusivos y arbitrarios, una 
mayoría de delegados que le eran incondicionales. Logró, así, la expul- 
sión de Bakounine, como él tanto ambicionaba; pero ello, fué el acta de 
defunción de la Institución, cuyo Conseje General fué trasladado, entonces 
a Nueva York. 


LA AUTORIDAD Y 
SU DESTRUCCIÓN 


La autoridad no será destruida 
jamás en las transformaciones de 
orden económico solamente, si éstas 
no son producto de la destrucción del 
espíritu de autoridad en el hombre 
mismo, condición indispensable para 
que viva el espíritu de libertad en 
todas sus manifestaciones, tanto las 
de orden moral como material. 


Hay organizaciones sindicales de 
tinte libertario, como organizaciones 


J. Tato Lorenzo 











un Estado, un sistema Social, para, 
en su lugar, crear otro sistema igual 
o parecido en el fondo? 


No, compañeros. Los anarquistas no 
vamos a destruir esta sociedad de 


explotación bárbara, para crear otra 
sociedad de esencia también auto- 
ritaria. Vamos simplemente a des- 
truir todo sistema social basado en 
lu autoridad, los presentes, y los fu- 
turos en la mente del hombre. La 
labor del anarquista es, a mi juicio, 
una labor de destrucción, de desqui- 
ciamiento de las normas jurídicas y 
económicas vigentes, Pero para ello 
debemos comenzar por el hombre; 
es decir, destruir las concepciones 


llamadas anarquistas, que propug- 
nan por la creación de una nueva 
sociedad en reemplazo de la actual. 
Pero hablan de una sociedad libre, 
que califican de comunista anárqui- 
ca o socialista libertaria, de una so- 
ciedad en el plano económico, racio- 
nalmente regimentada, con su secue- 
la de disposiciones y los organis- 
mos ejecutivos encargados de hacer- 
les cumplir, si bien alegan que son 
acuerdos libres de asamblea. ¿Qué 
significa todo ésto? ¿No es abolir 


autoritarias en la mente humana. Es- 
to ya implica la idea de que la con- 
vivencia social futura ha de ser li- 
bre, esencialmente anárquica, como 
el sol, el aire, la tierra, etc. El 
hombre libre, a sus anchas, en la 
tierra, sin organizaciones, sin leyes, 
sin autoridad. Pero con el espíritu 
fraternal como guía. La autoridad 
hay que destruirla en la conciencia 
del hombre. 


Miguel Tascón. 





valiosas obras que realizó Fran- | 
cisco Ferrer venciendo innume- | 
rábles obstáculos y con verda- 
dero espíritu de abnegación. 
Francisco Ferrer Guardia, 
una de las tantas víctimas del 
Estado y del Clero sobre todo, 
perseguido primero, encarcela- 
do luego, fué por último cobar- 
demente fusilado en el fatídico 
castillo de Monjuich en Barce- 
lona (España) el 13 de Octubre 
de 1909. Con su muerte, la idea 
de la Escuela racionalista se 
agigantó y se propagó rápida- 
mente por el mundo entero. 


DORA FORTI. 


PESPONSABILIDADES 


Sostienen los pastores de los pue- 
blos que “el hombre es árbitro de 
sus determinaciones y dueño abso- 
luto de sus actos”. Con este criterio 
unilateral bendicen, estimulan y pre- 
mian a los individuos que los favo- 
recen, y calumnian, condenan y ma- 
tan a los que los perjudican en sus 
bastardos intereses. 

Ellos no se paran en meditar en 
busca de la causa del porque unos 
roban y otros son robados; porque | 
unos matan y otros son matados; 
porque razón ellos “están destina- 
dos a matar” y todos los demás a! 
obedecerlos; el porque unos están 
en condiciones de explotar y domi- 
nar, sea con mentiras, con dinero o 
con armas, los demás obligados a 
sufrir su explotación y su dominio. 
Jamás llegarán a preguntarse, fran- 
ca y públicamente, porque hay tan- 
tos disconformes en el mundo; por- 
que existen tantos libertarios, revo- 
lucionarios y anarquistas sobre la 
tierra. 

Porque si tal hicieran, quedaría 
descubierto lo que más interés tie- 
nen en ocultar, o sea que la causa 
principal, única, el trono mismo de 
donde se ramifican los males socia- 
les y también los individuales, es el 
privilegio de la triple alianza de la 
política, la economía y la religión. 
Ellos mismos en una palabra. 

De donde se deduce que la huma- 
nidad no puede dar un paso en pro 
de su liberación sin romper antes 
este funesto terceto complotado en 
su perjuicio. 

Hablamos de romper; la palabra 
es un poco fuerte, lo confesamos; 
pero ¿de qué otro medio nos podría- 
mos librar de este mal tan grande, 
y lograr el inmenso bien? Porque 
sería una imperdonable ingenuidad 
suicida la nuestra, el esperar rezan- 
do y gimiendo que la humanidad se 
cure de por sí sola, espontáneamen. 
le, o por obra y gracia de la “pro- 
videncia divina”, por la caridad cris- 
tiana, por el amor al prójimo, o por 
ur “generoso deseo de justicia so- 
cial” de parte de sus opresores. 

La lógica y la experiencia nos en- 
señan que la clase alta, por ley na- 
tural de conservación, siempre se 
ha opuesto, se opone y se opondrá, 
con todas sus fuerzas y la sangre 
de sus propias víctimas, a que la 
justicia y la libertad reinen en la 
tierra. Pertenece a la numerosa y 
cprimida clase “baja” el defenderse 
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riqueza y lujo mientras sus hi- 
jos, los obreros, no obstante def 
dicar toda su vida a la produc- 
ció, al morir no han ganado pa- 
ra las tablas del féretro. 
Queremos que nuestros her- 
manos, los trabajadores, se ca- 
paciten para conquista del Bie- 
nestar y la Libertad para todos, 
conquista ésta que sólo se hará 
efectiva con la total supresión 
de la explotación y dominación 
del hombre por el hombre. 
Eso queremos los anarquis- 
tas. 
,»Vargas Rojas 
Ofic. Vergara (Chile) 





D POYgPesos cienthdós 


“Sciense Service” de Was- 
hington, revela que los progre- 
sos principales en química y fí- 
sica en el año 1941, han sido 
muy importantes. Entre los 
avances realizados se señalan 
en forma destacada: la cons- 
trucción de microscópios elec- 
trónicos que aumentan 125,000 
diámetros; la explotación co- 
mercial del magnesio, extraído 
por nuevos procedimientos de 
las aguas del mar; la produe- 
ción de caucho sintético que es 
más resistente que el caucho 
natural; la preparación de ma- 
terial plástico, que en diversos 
empleos reemplaza con ventaja 
a la madera, con celulosa del 
algodonero; y los adelantos ob- 
tenidos en la construcción de 
máquinas eléctricas bombar- 
deadoras de átomos llamadas 
“Ciclotrón”, principalmente el 
progreso que se ha hecho en los 
trabajos del “CICLOTRON” 
gigantesco de Berkeley —Cali- 
fornia— que desarrollará una 
potencia de cien millones de vol- 
tios y con el cual se realizarán 
maravillosos ensayos y experi- 
mentos. 





arrancando sus derechos a la ene- 
miga irreconciliable. 

Posiblemente este rescate y esta 
lucha por la liberación social, cues- 
te muchos sacrificios, muchas víe- 
timas, algunas inocentes (si puede 
haber seres inocentes en este mun- 
dial drama). Esto nadie lo lamen- 
ta y lo siente más de nosotros. Pe- 
ro ¿qué remedio mejor? ¿Hay otra 
manera más humana, más suave, 
més benigna, pero igualmente efec- 
tiva, de lograr el bienestar general 
de todos? Nosotros no la conoce- 
mos. Si la hay, el que la conoce es- 
tá en el deber de hacerla pública; 
prometiéndole, de nuestra parte, que 
la adoptaremos; pues nuestro ma. 
yor anhelo es disminuir hasta ha. 
cer desaparecer el mal, y aumentar 
lo más posible el bien general de 
todos los humanos. Mientras esa 
nueva idea no nos llega, rontinua- 
remos nuestra labor, porque los su- 
frimientos son tantos... Aumentan 
diariamente con tanta celeridad 
que... el sólo cruzarse de brazos y 
aguantar heroicamente, con la pa- 
ciencia del legendario Job, ya va de- 
jando de ser culpabilidad para con- 
vertirse en un imposible para todo 
hombre que pretende ser superior a 
la bestia. 

Entonces, el magno sacrificio que 
reclama la lucha, para que los pue- 
blos se liberten de sus funestos pas- 
tores, toda la responsabilidad, toda 
la culpa ha de recaer en esos tena- 
ces y desalmados opresores, en sus 
defensores asalariados, en sus cóm- 
plices, y en todos los que los tole- 
ran pasivamente, aunque sea gru- 
ñiendo y rezongando. 

Todo el pueblo, si no quiere car- 
gar con la responsabilidad de su 
propio mal, y el mal de sus seme- 
jantes, ha de erguirse con dignidad 
y valor, y decir, parodiando a Juan 
Tenorio: 


Llamé al privilegio y no me oyó; 
Más, si de despreciarme no se sacie, 
De las desgracias que cause 
Responda el privilegio y no yo. 


A. de Carlo 
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La justicia no se compra ni 
se pide de limosna; si no exis- 
te, se hace. 
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——| VOLUNTARIA 


MAYORIAS Y MINORÍA 


Los partidos políticos y las organizaciones obreras 
que les sirven de apéndice, fincan todas las soluciones 
de sus problemas a la DETERMINACION de la ma- 
yoría, 

Ello se explica: como se trata de partidos discipli- 
nados y de organizaciones tipo autoritario, esa supues- 
ta determinación de la mayoría no significa otra cosa 
que el cumplimiento de la consigna o la orden imparti- 
da por la minoría dirigente, “élite”. 

De esta manera es evidente que es siempre una mi- 
noría, autoritaria y astuta, la que señala procedimientos 
y marca derroteros por los que la mayoría marcha dis- 
ciplinada y ciegamente. : 

Los rígidos reglamentos plataformas del partido 
político o simplemente las RAZONES FUNDAMEN- 
TALES de los dirigentes, minoría, expuestas en aten- 
ción a la DEBIDA interpretación de las necesidades del 
momento, impiden cualquier argumentación razonada 
de la mayoría no quedándole, por lo tanto, otra disyun- 
tiva que obedecer o perecer como tal, 

Los anarquistas, no podemos ni debemos argumen- 
tar según lo hacen políticos y autoritarios. Nuestros 
principios federalistas hacen que en realidad no existan 
entre nosotros problemas que deben resolver las mayo- 
rías o minorías. Es más, creo que estos dos vocablos de- 
beríamos desterrarlos de nuestro lenguaje de compañe: 
rismo, pués es evidente que su empleo nos lleva casi 
siempre a torcidas interpretaciones y conclusiones au- 
toritarias. A p 

Para nosotros existen problemas sociales ; existen 
individualidades activas y colectividades conscientes, en 
grados y proporciones diversas, que forman nuestro 
movimiento obrero o anarquista. : 

La colectividad no es la mayoría, es sencillamente 
el conjunto de individuos inspirados en nuestros idea- 
les libertarios. Los individuos no son la minoría sino 
simplemente los que a su inspiración idealista dedican 
una suma de esfuerzos y actividades realizadoras en pro- 
porción a su capacidad y comprensión. : 

La colectividad representa al individuo y éste a la 
colectividad. ; 

Individuo y colectividad, o comunidad si se quiere, 
son términos tan estrechamente relacionados entre sí 
que no es posible concebir uno sin comprender el otro. 
En este sentido podemos afirmar que el individuo es el 
contenido en la colectividad y ésta el continente de 
aquél, 

— El federalismo libertario nos da la noción exacta y 
la idea clarísima del rol del individuo en la colectividad 
con estas sencillas palabras: ““de lo simple a lo compues- 
to” excluyendo de este proceso toda supuesta prepon- 
_derancia de minorías y mayorías. 

Cuando en la organización obrera que se inspira en 
la práctica de los principios federalistas se plantean 
problemas de minorías y mayorías, es señal inequívoca 
de que el autoritarismo se asoma con su nefasta influen- 
cia, y es entonces cuando el espíritu libertario debe ex- 


presarse vehemente y digno en el individuo y colectivi- 
dad. 
T. $. 











ganizado, en la cooperación, en 
la ayuda mútua de los hombres 
creadores, sin distinciones de 
raza ni de naciones, animados 
por ideales bellos de fraterni- 
dad y no, “por el único móvil 
y el único impulso” de los eri- 
minales y los canallas: “El 
Oro”. 


MARAVILLAS DEL 


ne y do 


$1 dl 
oa y lilicadión 


En unas hojas sueltas de Re- 
vista, medularmente cavernícu- 
la, publicada por prensas de 
España, hallo unas frases dic- 
tadas por la envidia a Francia, 
econ motivo de su imperio afri- 
cano, que merecen transcrip- 
ción y comentario. 

“Cuarenta millones de aíri- E ASCISMO 
canos irán convenciéndose que | 
deben dejar que se .as lic a 
ten sus tierras y se les incul- P 
quen conceptos Auevos de vida, Los adoradores sep Eee 
para que el arenal se convierta deberían ser trasladados desde 
en verjel, el aduar en urbe, el| América a Italia, para que vi 
sendero en vía férrea, el torren- | viesen en el paraiso de Don 
te en cauce, el bosque virgen en | Benito. Allí todo es fácil y ven- 
bosque de frutales y el francés | turoso. 
pobre en francés rico, que el| Hay una libreta de raciona- 
oro es, y no los ideales, el úni-| miento que es un portento. 150 
co impulso de la civilización”. | gms. de pan por día, 1 Kg. de 

¿De cuál civilización se tra-| arroz o bien de harina, o de 
ta? será, acaso, de ésta, tan ma- | fideos (a gusto del consumi- 
ravillosa, que extiende el reina- ¡| dor) por mes. 
do del hambre, de la destruc-¡ El que tiene como comprar 
ción y de la muerte en el mun- | un vestido de lana, lo paga con 
do? ¡2.300 liras. Si necesita un par 

Civilización burguesa, de pri- | de zapatos, le cuesta 700 liras. 





vilegiados, de explotadores y|El Kg. de café de 600 a 800 li- 
opresores?... ras. 1 pollo vale 100 liras, un 
Pero la verdadera civiliza- | poco menos (90, vale el Kg. de 





se basa en el robo y| manteca y solamente 35 liras 
Kg. de arroz. 
El burgués que con su dine- 


ción, no $ A 
despojo de los africanos y para | € 
que los franceses ricos sean 


QTBROS 


CONTRIBUCION 


NECESARIA ACTUACIÓN 


más ricos y los franceses po- 
bres sean más pobres, como su- 
cede siempre en un régimen ca- 
pitalista. 

La auténtica civilización hu- 
mana, se basa en el trabajo or- 


ro consigue alimentos de con- 
trabando, paga serca del doble 
y hasta más. ¿Por qué no vue- 
lan, hacia Italia, los “pajaro- 
nes” fascistas que tenemos en 
América?... 
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DE LOS ANARQUISTAS 


Las ideas anarquistas son 
pensamientos y acción en con- 
suno. Ser anarquista es mos- 
trarse rebelde a toda imposi- 
ción, venga de donde viniera. 
Pero para mostrarse rebelde 
hay que tener fe en el ideal. 

La actuación de los anarquis- 
tas debe estar encuadrada, 

| pues, en el ideal, que es el faro 

luminoso de la libertad, que, 
después de la vida, es lo más 
apreciado por el hombre. 

Los anarquistas somos vio- 
lentos con la violencia, porque 
queremos destruirla. Decir que 
por naturaleza somos violentos, 
no es verdad. Sólo reacciona- 
mos contra la violencia, que es 
lo natural en todo hombre re- 
belde. 


Los llamados años heroicos 
del anarquismo, en que la bom- 
ba y la pistola hacían justicia 
social, constituyen una época 
de sublimación del ideal, que 
cuajaba en hombres verdadera- 
mente revolucionarios. Sin ta- 
les actos heroicos, pagados con 
la vida de sus ejecutores, los 
Det no habríamos po- 
idido demostrar ser hombres 
honrados y enemigos del eri 
men y el robo organizados por 
el Estado. Porque el Estado y 
el sistema capitalista son la es- 
. cuela perfeccionada del crimen 
y el robo contra el pueblo pro- 
ductor. Decirse ácrata y no du- 
¡dar del Estado, es ser un cas- 
| trado moralmente. 


La actuación del hombre 
anarquista también debe estar 
en el fomento de la rebeldía de 
¡los trabajadores, contra sus 
| amos, los gobernantes, los mili- 
| tares, los sacerdotes y los capi- 
¡ talistas. 
¡ Pensamiento y acción, debe 
| ser el lema del anarquista. Sem- 
' brar el ideal con la palabra y el 
¡ hecho.  Dignificarnos como 
¡| hombres rebeldes. Pasar por la 
vida como hombres íntegros "y 
no como sumisos al poderoso. 

—EMETE., 


v 
'ACOTACIONES! 


A un comentarista de radio 








] 


Hace algún tiempo comentábase 
desde una emisora de radio, con al- 
gún asombro y quizás algo de alar- 
ma, el hecho de que una patota de 
muchachos se había dedicado al asal- 
to y robo, y “por culpa de los pa- 
dres” —decía— que no los saben 
educar y conducir por buen camino. 
¡Ay... los comentaristas, los críticos 
de radio o del periodismo! Hay ve- 
ces que es mejor callar que hablar 
barbaridades o sandeces! 


Para entrar en discusión, convie- 
ne aseverar ante todo, que, después 
de la generosidad y la hidalguía, lo 
que más embellece y enaltece la 
personalidad del hombre es la fran- 
queza hasta para confesar sus pro- 
pios defectos y errores. Pués que si 
es grande y lindo decir las verdades 
con toda sinceridad, también es muy 
grande y muy lindo, ¡es entereza!, 
reconocer que se es incapaz, que no 
se sabe o que no se anima a hacer 
tal o cual cosa. Es muy triste decir 
o criticar una cosa cuando no se co- 
nocen 0 no se animan a atacar las 
causas. De ahí que estos garbanceros 
del periodismo o de las radios nos 
inspiren más bien lástima cuando 
los vemos que no solamente son Ca- 
paces de arrastrarse, desfigurar las 


cosas y vender la pluma, sino que | 
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| Villa Constitución, conmemorando un 


La Huelga de Colectiveroy 


' MOVIMIENT 


efectuada en Buenos Aires! 


y pueblos circunvecinos, fué 
una exteriorización inequí- 
voca de repudio a la “Cor- 
poración de Transportes” 


Los trabajadores de la Capital 
Federal han vuelto a vivir horas de 
agitación y de lucha en ocasión de 
la huelga de colectiveros a la que se 
adhirieron los gremios integrantes 
de la Federación Obrera Local Bo- 
naerense (F.O.R.A.) paralizando 
durante los días 7, 8 y 9 de setiem- 
bre todas las actividades que dan vi- 
da y movimiento a la gran urbe. 

Altamente significativa, en este 
paro general, ha sido la actitud dig- 
na del pueblo que con su cálida ad- 
hesión expresó sus grandes simpa- 
tías por la causa de los que trabajan 
mientras exteriorizaba su franco re- 
pudio a la Corporación mal llamada 
“Coordinadora de Transportes” que 
es otro odioso monopolio formado por 
capitalistas extranjeros y del país 
respaldados por el Estado y sus le- 
yes, siempre al servicio de la expo- 
liación. 

Los obreros huelguistas que se ha- 
llan adheridos a organizaciones le- 
galitarias y reformistas fueron en 
ésta, como en otras oportunidades, 
más allá de donde habían ordenado 
las minorías dirigentes de suerte que 
mientras los jefezuelos ordenaban la 
vuelta al trabajo, los obreros pro- 
seguían en su puesto de solidaridad 
y de lucha. 

La huelga de los colectiveros, no 
ha tenido la solución satisfactoria 
que era de desear. Empero, la causa 
ha quedado en pie y en cualquier mo- 
mento puede reiniciarse la lucha a 
fondo contra este pulpo capitalista 
—llamado “Corporación Coordinado- 
ra de Transportes”-—. que extiende 
sus tentáculos para entrangular las 
organizaciones obreras revoluciona- 
rias Cual la “Unión Chauffeurs”, 
“Controles de Colectivos” y otras 
que practican la acción directa como 
medio de lucha anticapitalista y an- 
tiestatal. 


En Villa Constitución 


La Federación O. Comarcal de 


nuevo aniversario del asesinato de 
log anarquistas Sacco y Vanzetti, 
realizó actos públicos en Villa Cons- 
titución y Gral. Gelly Jos días 23 y 
24 de Agosto. 

En la primera de las localidades 
mencionadas, el día 23 ante una cre- 
cida concurrencia de trabajadores en 
general usaron de la palabra el com- 
pañero 1. Lezcano, Teodoro Suárez y 
Carlos Kristoff quienes se refirieron 
a la vida activa y la obra significa- 


tiva de las víctimas de la plutocra- | armonioso y felíz, 


cia yanqui y al movimiento obrero 
revolucionario, que encarna la F.O. 
R. A. 

Al día siguiente en Gral. Gelly en 
un mitin público al que concurrieron 
muchas compañeras y gran cantidad 
de niños, además de los camaradas 
mencionados, hablaron C. Rica, F. 
Pérez y O. Giansante quienes toca- 
ron con amplitud los grandes pro- 
blemas sociales y se refirieron a la 
gravedad de este momento histórico 
que vivimos, 

Hubo mucho entusiasmo y una de- 
mostración inequívoca de las gran- 
des simpatías que el pueblo profesa 
a los ideales de redención humana 
y al movimiento de la F.O.R.A. 

El eco del grito rebelde y entu- 
siasta de ¡Viva la Anarquía, la 
F.O.R.A. y la Revolución Social! 
lanzado a -los aires después de mu- 
cho tiempo de silencio enervante re- 
percutirá sin duda en el corazón de 
todo hombre que ansía y lucha por 
un mejor porvenir. 


TUCUMAN 


La “Sociedad de R. Obreros Pa- 
naderos” adherida a la F.O.R.A. en 
franca campaña de reorganización y 
agitación en pro de mejoras de or- 


E 2 . 
hasta son capaces de vender sus al- | den económico y moral ha lanzado 


mas y entregar hasta a sus propias 
madres, por unos míseros garbanzos, 

Ahora bien. ¿Cómo podemos edu- 
car a los hijos, en primer lugar, si 
no solamente que no hay escuelas, 
sino que en las existentes no hay 
asientos para uno considerable can- 
tidad de niños ? 

Por otra parte, ¿es suficiente con 
mandársele al niño a una escuela, 
para que no vaya, después, a reali- 
zar actos incorrectos o delictuosos?. 
¡No, señores críticos, nó, eso no bas- 
ta! ¿Cómo podemos conseguirlo si 
en las aulas escolares no se apren- 
de más que gramática, geografía e 
historia patria pero no se le enseña 
a desenvolver su vida en una socie- 
dad incongruente, como ésta en que 
vivimos? ¿Y cómo podemos desen- 
volver nuestras vidas de acuerdo a 
nuestros sentimientos y necesidades 
o aspiraciones, si cuando uno que 
quiere ir a vender manzanas o flores, 


un manifiesto del que reproducimos 
este párrafo: “Los nuevos métodos 
de lucha consistentes en la adopción 
del arbitraje y la intervención del 
Poder Ejecutivo en los  conflie- 
tos entre Capital y Trabajo, es po- 
lítica de los comunistas, política que 


denigra y humilla al proletariado del 
país”, 


ANUNCIO DE VELADA 


El día 10 del presente mes de Oc- 
por ejemplo, no lo puede hacer, por- 
que sólo se le quieren comprar ci- 
garrillos y alcohol? 

¡Lo que se necesita, señores críti- 
cos, es romper con estos moldes añe- 
jos de esta sociedad injusta y rei- 
vindicar y elevar la personalidad del 
hombre al nivel que le corresponde. 

Marta del Castillo. 


| 


1 


| 
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tubre, la Federación O. L. T. aus- 
piciará una velada y conferencia en 
el local de la Sociedad Argentina 
Rivadavia 450 a la que prestará su 
concurso el cuadro filo-dramático 
“José Ingenieros” de la vecina Villa 
de Tafí Viejo. “El hombre que yo 
maté” subirá a escena y la confe- 
rencia estará a cargo de un delegado 
de la Federación, 


Cantidades Recibidas 


De Salta: Alberto Afranllié $ 2.—. 
Juan Riera $ 2,—. Pedro Alamo pe- 
so 1.-—. M. Yáñez $ 1.—. 

De San Cristóbal: Sirimaldi $ 5.—. 

De Buenos Aires: Godito $ 10.—. 
Haguemos $ 5.—. Herrero $ 5b—. 
Piquete $ 3,—. 

De Tucumán: Compañero $ 1.—. 
Zímmerman $ 4.—. Renato $ 2.—. 
Compañerito $ 0.50. Sílex $ 2—. 
Dora $ 2—. T. S. $ 3,—. Lagoria 
$ lI—. 

De La Falda (Córdoba): Manuel 
Lontana $ 1.——. Julio Ruiz $ 2—. 
Nazario Capdevilla $ 1.—-. Alfredo 
Canelo $ 1.—. José Rodríguez $ 0.50. 
Rosa Oviedo $ 0.50. Nicolás Urquia 
$ 0.50. José Percini $ 0.50. Rogelio 
Baunano $ 0.50, Mario Gancedo pe- 
sos 0.50. José Miguetto $ 0.50. A. 
Corcoba $ 1.50, 

De San Francisco (Córdoba): Ni- 
colás Ronga $ 2.—. Arsenio Mati- 
lla $ 2.—. Josefa Matilla $ 2.—. V. 
Peirone $ 2.—. A. Delfino $ 2.—, 
Villian $ 1.—. López $ 1.—. 

De Mendoza: José Callafa $ 3.—. 

De Rosario: Giménez Estación Vi- 
ñaz $ 1.—. Sunan $ 1.—. E. Manno 
$ 1.—. Correa $ 0,10. Codaro $ 0.10. 
Un Compañero $ 0.10. José Losada 
$ 0.50. Ontonio Rodríguez $ 0.20. M. 
Moreno $ 1.—. Un Compañero pe- 


O OBRERO 


so $ 0.10. V. Volanté $ 1—. José 
Nazanez $-1.—. E. Sánchez $ 0.40, 
Antonio Vega $ 0.10. A. Santare 
$ 0.30, Germán Carballo $ 1.—. 

De Montevideo (Uruguay): J. Ta- 
to Lorenzo 2.— $ oro. A. Pérez pe- 
so 1.—. A. Conde $ 0.40. Angel Es- 
pinosa $ 2.—. Belat $ 0.50. L. A. Til 
$ 0.20. Lorenzaccio $ 0.50. Libero 
$ 0.50. Aurelio $ 0.50. Correa Luna 
3 0.50. Maquieira $ 0.50. Zuckerman 
$ 4.50. Teresa Cocito $ 0.80. 

De Santiago de Chile: Luis Garri- 
do 5 $ chilenos. Miguel Lallama 
$ 5.—. Manuel Meza $ 5.—. David 
Rosales $ 5.—. Pedro Puiches $ 5.—. 
J. Ego Aguirre $ 5—. M. Alfaro 
$ 5.—. Contreras $ 2.—. Jorge Al- 
faro $ 5.—. Héctor Loayza $ 5—. 
Ana Dankan $ 2.—. Artemio Ca- 
rrasco $ 4.—. Vargas Rojas $ 2.—. 


NOS DICEN LOS 
CAPITALISTAS: 


“Sin nosotros, los hombres no 
se alimentarían, no habría in- 
dustria, comercio ni trabajo 
rendidor de beneficios”. 

Nos dice el trabajo organi- 
zado: 

Por nuestra labor, existen log 
Capitalistas. 

Sin nuestro trabajo, no se 
podría conservar la vida huma- 
na. Ni nosotros ni ellos vivi- 
rían. 

Lo que dice el sentido común : 

Si el trabajo es el creador de 
todo, solamente el trabajo es- 
tá en su derecho de ser dueño 
de todo. 

Si el Capitalismo existe, es 
porque el trabajo se traiciona 
a si mismo. 





QUE POCO AVANZAMOS!... 


La resistencia a lo nuevo de las 
masas humanas no es solamente un 
temor a lo revolucionario, sino un 
sentido conservador que viene de 
adentro, impulso en mayor grado 
instintivo que consciente. 

Esta posición psicológica de las 
multitudes es lo que más dificulta 
el progreso de las ideas anarquis- 
tas, retardando su estudio y com- 
prensión con lo cual se estorba enor- 
memente el progreso del hombre y 
su liberación. 

Esta cuestión se le ha presentado 
por delante al filósofo chino Confu- 
cio, hace cerca de 2500 años (como 
se nos presenta actualmente a no- 
sotros) determinándolo a presentar 
sus ideales revolucionarios como he- 
chos, como realidades practicadas 
por el pueblo chino 3000 años antes. 

Pero, ni con esta habilidad de pro- 
pagar un renacimiento del pasado 
pudo conmover al 
medio social de su tiempo que, El 
mo el nuestro actualmente, se sig- 
nifica por siniestros tales como la 
guerra, injusticias infinitas, E 
sión, explotación y miseria univer- 
sal. | 

Refiriéndose, a la edad patriarcal 
humana que había existido, Confu- 
cio, decía en realidad a sus discípu- 
los, sus ideas del porvenir que, pe- | 
se a los muchos siglos transcurri- ! 
dos, aún no son realidades en Chi- 
na ni en ninguna parte. 

“Cuando triunfe la gran verdad 
la tierra será propiedad de todos. 
Los más sabios y competentes, man- 
tendrán la paz y la concordia en la 
comunidad. Entonces los hombres no 
amarán solamente a sus hijos y fa- 
miliares. Los ancianos tendrán sus | 
últimos días tranquilos. Los niños 
estarán ayudados en su crecimien- 
to. Los huérfanos y los solitarios, los 
débiles y los enfermos encontrarán 
amparo. Los hombres fuertes ten- 
drán su empleo y las mujeres su ho. 
gar. 

Nadie realizará trabajo con la 
idea de la ganancia propia. Nadie 
querrá almacenar mercaderías para 
sí mismo, particularmente. 

Entonces, las puertas exteriores 
estarán abiertas. No existirán ce- 
rraduras”... 














En las descripciones de aquella 
comunidad pretérita de que hablaba 
Confucio, existe el verdadero orden 
humano que los anarquistas propa- 
gan, la armonía cósmica, la igual- 
dad económica. 

El poblado era una federación de 
familias. La tierra era de todos. Se 
trabaja en común y sus productos 
se repartían en relación con las ne- 
cesidades. 

Había deliberación, en asambleas, 
acerca de los problemas colectivos. 
Existía el sacerdote de la comuni- 
dad que era, al mismo tiempo, el 
más esforzado luchador y trabaja- 
dor. El más expuesto en el peligro 
y el cargado con más tarea en bien 
de la colectividad. Primero, siem- 
pre, para combatir el incendio, con- 
tener la inundación construír el di- 
que, distribuir el riego y la molien- 
da, trabajar la tierra, sembrar en 


tareas de transporte. 

El primero en las privaciones, y 
el último de todo en retirar los fru- 
tos del trabajo colectivo para aten- 
der sus necesidades. 

Para tener el privilegio de repre- 
sentar ceremonias del culto a los an- 
tepasados y ser árbitro en los con- 
flicto de la comunidad era el más 
sencillo en el vestir y el más modes- 
to en el hogar, el más destacado 
por su solidaridad. 

Pero, su compensación era enor- 
me, pues se convertía en inmortal. 
Por su vida puesta al servicio de 
la comunidad, sería por siempre re- 
cordado cuando partiera de la vi- 
da, no recibiendo solamente el culto 
y las oraciones de sus descendientes 
directos, sino el culto y las oraciones 
de la comunidad. 

Las ideas sociales del filósofo chi- 
no, aún no han llegado a la realidad. 
Vivimos todavía en la barbarie del 
Estado y bajo el imperio de la ex- 
plotación y de la violencia, lo que 
demuestra lo poco que avanzamos 
hasta hoy en el sentido humano. 


v 
EL DERECHO 
AL SOL 


Hay días en que nos abruma 
el trabajo. Apremian los amos 
y lo maldecimos por forzado y 
penoso. 

No compensa nuestras nece- 
sidades y nos toba el sol que 
amamos y nos es vitalmente ne- 
cesario. 

Pero, si el trabajo es conti- 
nuado en sólo media jornada, 
unas cinco horas por ejemplo, 
lo estimamos como agradable 
ejercicio, tan útil para la so- 
ciedad como conveniente para 
nuestra vida sana y eficiente. 

Al hablar del sol, es bueno 
recordar que es indispensable 
a la vida del hombre, en el mis- 
mo orden que la tiera, agua y 
fire. 


INTESIS 


1? — La nueva Sociedad es So- 
lídaridad de intereses. 


22%. — La Sociedad actual es Con- 
traste de intereses. 


La 1? suprime todas las divisio- 
nes... 6 
Todos los antagonismos... 


Todos los conflictos, favorece la 
vida. 


La 2* multiplica los choques, au- 
menta las divisiones, destruye en 
competencias y en guerras, y sirve 
a la muerte, 


La vida progresa en el amor. ” 


Amor, es unión y colaboración. 

La muerte, progresa en el odio, 

Odio, es competencia, 
antagonismo, división, 
privilegio, guerra. 


conf” 
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